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PREFACIO

Desde la independencia, la integración regional ha surgido repetidas veces de una forma u otra
en las agendas de los países de América Latina y el Caribe. Las iniciativas han variado en sus obje-
tivos: desde ambiciosas uniones políticas hasta simples acuerdos de libre comercio de bienes. Sin
embargo, aunque los esfuerzos para “unirnos” con los vecinos parecen ser una característica defi-
nitoria de nuestra historia, la meta nos ha sido esquiva. Una y otra vez, las iniciativas regionales
han fracasado a causa de factores tales como conflictos políticos y militares, la distribución des-
igual de los beneficios entre los socios, un diseño e implementación inadecuados, la inestabilidad
y las crisis macroeconómicas, o los obstáculos de la naturaleza.

Después del decepcionante desempeño de las primeras iniciativas de integración econó-
mica de posguerra, el casi colapso del comercio regional durante la crisis de los ochenta y el paso
a una estrategia de desarrollo basada en la economía de mercado, la integración económica
regional parecía haberse convertido en una reliquia del pasado. No obstante, para sorpresa de
muchos, las propuestas de integración regional reaparecieron en los noventa, en formas nuevas y
más robustas.

El regionalismo de los noventa surgió como un componente integral del proceso de refor-
ma estructural en América Latina y el Caribe, como complemento y refuerzo de las políticas de
modernización seguidas unilateralmente, o adoptadas como parte de la participación de la región
en la liberalización multilateral a partir de la Ronda Uruguay. Las reformas estructurales han cam-
biado la cara de la política de desarrollo y las iniciativas regionales diseñadas para apoyarla. En
realidad, la integración regional de los noventa se ha diferenciado de un modo tan drástico de la
primera experiencia de posguerra, que algunos analistas han acuñado la expresión “nuevo regio-
nalismo” para referirse a ella.

El nuevo regionalismo aparece como resultado de condiciones más favorables en diferen-
tes frentes. La mayor apertura externa y el mayor énfasis en el mercado han generado nuevas
oportunidades de comercio e inversión con el mundo y han brindado incentivos para adoptar nue-
vos enfoques regionales en las relaciones comerciales. La mejor gestión macroeconómica ha hecho
que nuestras economías sean más resistentes. La democracia ha fomentado la participación social,
pacificado las fronteras y aumentado la disposición a cooperar e integrarse con otros países, inclu-
yendo las democracias industrializadas del norte que también, cada vez más, están buscando
socios regionales en el sur. Mientras tanto, el lanzamiento en Doha de nuevas negociaciones de la
OMC es una indicación de que las iniciativas regionales estarán acompañadas de reglas multila-
terales más firmes. En este nuevo escenario, la integración regional puede crear un ambiente que
permita profundizar las reformas de liberalización, alentando la transformacion productiva y for-
taleciendo la cooperación, lo que puede generar de forma más rápida beneficios netos para todos.

Durante la década de los noventa, la integración regional ha progresado en varios fren-
tes. El acceso de bienes en los mercados subregionales se ha liberalizado sustancialmente. La coo-
peración funcional en áreas como la infraestructura regional, la seguridad y la protección de la
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democracia no tiene precedentes históricos. Más aún, la integración regional y la cooperación eco-
nómica con países industrializados del norte –algo políticamente inconcebible hace apenas 15
años– están ahora avanzando en múltiples frentes que abarcan los principales mercados regiona-
les del mundo.

Sin embargo, quedan aún muchos desafíos. Las iniciativas paralelas para profundizar la
integración en las subregiones, ampliar su alcance para incluir la integración con países indus-
trializados y vincular esto con las sinergias potenciales de las negociaciones multilaterales en Gine-
bra plantean importantes cuestiones estratégicas para nuestros países y sus potenciales socios
industrializados. Aquellos acuerdos subregionales que cuenten con el liderazgo político y la rele-
vancia económica necesarios deberían redoblar los esfuerzos para avanzar en sus objetivos de
mercado común; o en ausencia de estas condiciones considerar alternativas más limitadas pero
también valiosas, como preservar y perfeccionar las áreas de libre comercio. Al mismo tiempo, la
región debería explotar plenamente las nuevas oportunidades para apoyar la reforma estructural
y el desarrollo, integrándose con las regiones industrializadas más importantes, así como con el
mundo entero bajo el paraguas de la Agenda de Desarrollo de Doha. En la búsqueda de estas
metas, los países deben tener en cuenta la creciente demanda de participación de la sociedad civil,
y desarrollar mecanismos para asegurar que los frutos del regionalismo y de la globalización sean
distribuidos de un modo más equitativo. Mientras tanto, los países industrializados tienen la res-
ponsabilidad de brindar acceso al mercado a sectores sumamente protegidos donde la región
tiene una ventaja comparativa, facilitar acuerdos sostenibles apoyando el fortalecimiento de la
capacidad institucional en áreas relacionadas con el comercio y otorgar especial atención a los
problemas específicos de las economías pequeñas en la liberalización regional y multilateral.

Desde su fundación, el Banco Interamericano de Desarrollo ha sido, en palabras de su pri-
mer presidente Felipe Herrera, el “Banco de la Integración”. Esa vocación se ha mantenido intac-
ta hasta el día de hoy. Se expresa en la Estrategia Corporativa del Banco, donde la integración
regional es uno de los cuatro pilares centrales de la Institución (junto con la Competitividad, la
Modernización del Estado y el Desarrollo Social) para alcanzar las metas de crecimiento econó-
mico y reducción de la pobreza en América Latina y el Caribe. Claramente, el nuevo regionalis-
mo puede contribuir al objetivo último del desarrollo. La edición 2002 de Progreso económico y
social es un intento de contribuir a este propósito, examinando algunos de los avances y las difi-
cultades del proceso y proponiendo una agenda futura sobre la base de los desarrollos promete-
dores de la década del noventa. Sin pretensiones de que sea la última palabra en un tema que
genera mucho debate, este Informe debería ayudar a todos a comprender mejor el estado de la
integración regional en América Latina y el Caribe, e incentivarlos a pensar en las futuras orien-
taciones de las políticas.

Enrique V. Iglesias
Presidente

Banco Interamericano de Desarrollo
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